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Resumen ejecutivo
En Argentina, el trabajo sexual es considerado una actividad legal para adultos. Sin embargo, no está regulado y se 
realiza de manera informal. Este documento busca, a través de la recolección de datos cuantitativos y cualitativos, 
caracterizar las condiciones de vida de personas adultas que ofrecen servicios en el mercado sexual en Argentina. El 
estudio encuentra que muchas personas que ofrecen servicios en el mercado sexual en Argentina tienen dificultades 
para acceder a servicios básicos como vivienda, salud y seguridad social; además de ser víctimas de acoso, discriminación 
y violencia. La relevancia de la presente investigación radica en su alance territorial, el tamaño de la muestra y las 
dimensiones de análisis trabajadas. El análisis contribuye a informar políticas públicas dirigida a esta población. 

Palabras clave
Mercado sexual, violencia, discriminación, mujeres cis, mujeres trans, identidad de género, vulneración de derechos.
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El presente estudio tiene como objetivo caracterizar las con-
diciones de vida de personas adultas que ofrecen servicios 
sexuales en Argentina. Esta caracterización se realizó a partir 
de un relevamiento cualitativo y cuantitativo realizado en 33 
localidades de las distintas regiones de Argentina entre sep-
tiembre y diciembre de 2021. La muestra estuvo conformada 
por 469 encuestas y complementada con 33 entrevistas cuali-
tativas individuales. La relevancia de la presente investigación 
radica en su alcance territorial, el tamaño de la muestra y las 
dimensiones de análisis trabajadas, que permiten profundizar 
el conocimiento sobre esta población y contribuyen a infor-
mar políticas públicas específicas.
 
El estudio fue realizado en el marco de un acuerdo entre el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Ministerio de 
las Mujeres, Géneros y Diversidad de Argentina. Para la imple-
mentación del estudio se utilizó una metodología1 desarro-
llada por un equipo del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas de Argentina (CONICET) multimodal, 
colaborativa y con alcance territorial (Bermúdez, Irrazábal & 
Pérez, 2020). CONICET lideró el trabajo de campo. 

La “prostitución” o “trabajo sexual” ha sido objeto de intensos 
debates, entre los que se destacan aquellos por sus formas 
de gobierno. Dentro de ese debate, prohibicionismo, abolicio-
nismo, reglamentarismo y regulacionismo son las posiciones 
centrales. De manera esquemática, se puede decir que, en el 
primer y el segundo caso, la “prostitución” es vista como una 
forma de opresión de las mujeres, pero si en el primero se 
tiende a buscar normas que la prohíban, en el segundo, se 
tiende a penalizar a quienes consumen o explotan la prostitu-
ción ajena, y no a las propias personas “en situación de prosti-
tución”. El reglamentarismo, por su parte, entiende que el es-
tado debe regular la oferta y demanda de sexo comercial por 
cuestiones de salud pública. Finalmente, el regulacionismo 
busca avanzar en la regulación del trabajo sexual para mini-
mizar los riesgos asociados a su ejercicio (la violencia, explota-
ción, entre otros). Más allá de estas posiciones, las organiza-
ciones de quienes se reconocen como “trabajadoras sexuales” 
demandan ser consideradas parte de la discusión, y reclaman 
la despenalización del trabajo sexual y su reconocimiento 
como trabajo. En este sentido, si bien en la actualidad el sis-
tema legal en Argentina considera a la “prostitución” como 
una actividad permitida para personas adultas que quieran 
desarrollarla, distintos marcos legales obstaculizan su ejerci-
cio (Aravena; Pereyra; Sánchez y Vaggione, 2016). 

Este estudio no busca abordar este debate, ni tomar una po-
sición hacia una u otra postura. Las personas que ofrecen ser-
vicios sexuales que participaron de este estudio resaltaron de 
múltiples formas que sus identidades se encuentran atrave-
sadas por el trabajo sexual, a partir del cual construyen vín-
culos, familias no sanguíneas y redes comunitarias. También 
se definen como trabajadores/as sexuales, incluso quienes ya 
no ofrecen servicios en el mercado sexual. En ese sentido y 

1 –  La metodología fue diseñada 
por Bermúdez, Irrazábal y 
Pérez (2020), un equipo de 
investigadoras del Consejo 
Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas de Argentina 
(CONICET). Siguiendo la propuesta 
de la metodología colaborativa, 
el equipo del CONICET junto 
con organizaciones sociales del 
sector y un comité de expertos 
desarrollaron los instrumentos de 
relevamiento de datos.
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retomando la voz de las personas entrevistadas, este estudio 
hace referencia a la actividad en el mercado sexual como un 
trabajo.

La investigación se centró en las siguientes dimensiones de 
análisis: participación en el mercado sexual, acceso a la vivien-
da, a la educación formal, a la seguridad social y previsiones 
para el futuro, a programas sociales y a la salud, así como las 
situaciones de violencias a las que están expuestas las perso-
nas que trabajan en el mercado sexual. La selección de estas 
dimensiones respondió, por un lado, al análisis de los resul-
tados de una revisión sistemática de literatura especializada 
realizada previamente, y por otro, a intercambios con orga-
nizaciones sociales del sector y expertas/os en la temática al 
momento de diseñar los instrumentos del relevamiento. 

El resto del documento se organiza en cuatro secciones. La 
primera provee una explicación de conceptos básicos y el con-
texto del mercado sexual en Argentina. En la segunda sección 
se describen los aspectos metodológicos de la investigación, 
las características del relevamiento y el procedimiento utili-
zado para el muestreo. En la tercera sección, se presentan los 
principales hallazgos, tanto en torno a la participación en el 
mercado sexual, las trayectorias educativas, las condiciones 
materiales de vida, el acceso a la salud, a la vivienda y la carga 
de cuidados. A su vez, se caracterizan las situaciones de vio-
lencia y criminalización, así como los efectos de la pandemia 
en las condiciones de vida de las personas que trabajan en el 
mercado sexual. Finalmente, la última sección provee conclu-
siones generales.



CONCEPTOS BÁSICOS 
Y CONTEXTO DEL 
MERCADO SEXUAL 
EN ARGENTINA

9
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Prostitución, comercio sexual, sexo comercial, intercambio 
de servicios sexuales por una compensación económica, son 
algunas formas de nominar y clasificar personas, prácticas e 
interacciones relacionadas al trabajo sexual. Cada una de ellas 
trae consigo valoraciones (morales, conceptuales, legales y 
políticas) que complejizan el debate sobre el tema (Piscitelli, 
2005 y 2014; Morcillo 2014; Wayar, 2021; Ronai y Ellis, 1989; Zeli-
zer, 2009; Lamas, 2017). 

Daich y Varela señalan que la denominada prostitución “no 
constituye un fenómeno homogéneo, sino más bien es di-
versa en sus manifestaciones y arreglos, en los contextos en 
los que tiene lugar, así como también en los variados grados 
de explotación y autonomía” (2015: 43). De hecho, el mercado 
sexual presenta una fuerte heterogeneidad de condiciones 
para quienes participan en él. Este mercado incluye tanto ac-
tividades que suponen un encuentro sexual presencial, como 
otras en las que ese encuentro adquiere la forma de servicios 
sexuales virtuales o mediados por las TIC. En relación con el 
lugar en el que se realiza la oferta, pueden distinguirse tres 
tipos de espacios: la calle, “de puertas adentro”, y la oferta on-
line. Estudios cualitativos realizados a nivel regional han pro-
blematizado las condiciones de las personas que trabajan en 
el mercado sexual en esos ámbitos: si los espacios “puertas 
adentro” suponen la posibilidad de protegerse de distintas si-
tuaciones de violencia que se viven en la vía pública, en mu-
chos casos vinculadas a la violencia policial, pueden tener, en 
cambio, malas condiciones de salubridad y seguridad (Red-
TraSex, 2016). 

Por otro lado, diferentes investigaciones han señalado que 
muchas de las personas que trabajan en el mercado sexual 
tienen dificultades para acceder a derechos básicos como la 
vivienda, la salud y la seguridad social. Las condiciones ha-
bitacionales son precarias y las personas que trabajan en el 
mercado sexual se ven obligadas a pagar alquileres mucho 
más altos que el promedio (Varela, Martynowskyj, González, 
Sánchez, Albornoz y Manes, 2021). Esto se intensifica en el 
caso de las personas migrantes y de las personas travestis y 
trans. Para las personas migrantes, la problemática habitacio-
nal en ocasiones se resuelve viviendo en los mismos espacios 
en los que ofrecen servicios sexuales (Martynowskyj, 2020). 
Por su parte, muchas personas travestis y trans desarrollan 
estrategias de cohabitación marcadas por la precariedad (Da-
rouiche, 2019). El acceso a la salud y la discriminación en el sis-
tema público de salud es otra de las problemáticas identifica-
das por la literatura especializada (RedTraSex, 2013; Pecheny, 
2014; Socías et Al., 2014; Chazarreta, 2016; Fundación Huesped 
y ATTTA, 2021). Los principales problemas identificados han 
sido la prevalencia de las infecciones de transmisión sexual, el 
insuficiente acceso a preservativos y el trato que reciben por 
parte del personal de las instituciones sanitarias.

Las personas que trabajan en el mercado sexual también tie-
nen dificultades para mantener su actividad pasada cierta 
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edad. La ausencia de una regulación para quienes realizan 
esta actividad impide que tengan aportes previsionales que 
les permitan acceder a un ingreso cuando son marginadas 
del mercado sexual por su edad (Justo Von Lurzer y Gorbán, 
2019) y para quienes eligen retirarse. Por otro lado, las alter-
nativas laborales que tienen son limitadas, suponen peores 
remuneraciones y no garantizan el acceso a mejores condi-
ciones (Morcillo, 2014; Chazarreta, 2016). En el caso de las mu-
jeres trans, esto se puede explicar, entre otros elementos, por 
el abandono escolar temprano, discriminación y situaciones 
de violencia vividas a lo largo de sus vidas, pero también por 
las limitaciones propias de mercados de trabajo segregados 
por clase, género, edad y origen migratorio. En el caso de las 
mujeres cis, las trayectorias laborales que reconstruyen las in-
vestigaciones disponibles permiten ver que las ocupaciones 
alternativas predominantes -trabajadoras en casas particula-
res o ventas-, al tener altos índices de informalidad, tampoco 
garantizan aportes previsionales u otros derechos laborales 
(Pecheny, 2014).

Si bien estos estudios aportan información cualitativa impor-
tante sobre el mercado sexual en Argentina y en América La-
tina, los datos disponibles no permiten estimar la magnitud 
de este mercado, conocer su heterogeneidad, ni caracterizar 
las condiciones en que se ofrecen servicios sexuales. Los es-
tudios cuantitativos han estado centrados mayormente en lo 
epidemiológico o en lo criminológico/penal. Además, los da-
tos oficiales de las agencias estatales producidos hasta el mo-
mento sólo consideran a estas personas cuando se clasifican 
como “enfermas”, “criminalizadas” o “víctimas”.

Teniendo en cuenta este contexto, la principal contribución 
de este estudio es recolectar información sobre las condicio-
nes socioeconómicas de las personas que trabajan en el mer-
cado sexual a través del relevamiento de datos cuantitativos 
enfocándose en dimensiones tales como accesos a servicios 
básicos, características del mercado sexual y dinámicas de 
cuidado y familiares.



ASPECTOS 
METODOLÓGICOS

12
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Relevamiento multimodal, colaborativo y 
con alcance territorial

El proyecto aplicó una metodología de mapeo programático 
(Pathack et. Al, 2018) en las seis regiones de Argentina desde 
la perspectiva de la investigación multimodal, multidiscipli-
naria y colaborativa (Bermúdez, Irrazábal & Pérez, 2020). Lue-
go de realizar una revisión sistemática de literatura especiali-
zada que permitiera detectar las diversas formas de estudio 
con métodos cuantitativos y muestras masivas (OMS, 2003 y 
2015; Mariño et al. 2003; Zhang et Al., 2005 y 2007; Baral et Al., 
2009; Brussa, 2009; Brunton, 2009; OIT, 2010; Dank, 2014; Re-
dTraSex, 2016; AMMAR, 2017; GNSP, 2018; Pathack et. Al, 2018; 
Sanders et al., 2018; Amram et al., 2019; Bermúdez, Irrazábal & 
Pérez, 2020), se decidió adoptar una perspectiva multimodal 
que implica la combinación de métodos cuantitativos y cua-
litativos de relevamiento de datos y también la articulación e 
integración de diferentes perspectivas analíticas (Jewitt, 2011; 
Bermúdez, Irrazábal & Pérez, 2020). La perspectiva epistemo-
lógica adoptada considera a las personas (en tanto actores y 
actrices sociales) como co-constructoras de conocimiento y 
no meras proveedoras de datos (Vasilachis, 2007:10; Bermú-
dez, Irrazábal & Pérez, 2020). Es por esto que esta investiga-
ción incorporó, dentro de los equipos que llevaron adelante el 
relevamiento, a personas que trabajan en el mercado sexual. 

Para identificar a estas personas, siguiendo el modelo pro-
puesto por Bermúdez, Irrazábal & Pérez (2020), se contactó a 
organizaciones sociales, colectivos y activistas/militantes/ re-
ferentes sociales con distintas perspectivas, posicionamientos 
ideológicos y niveles de formalidad. Las personas propuestas 
por las organizaciones contactadas participaron en todas las 
etapas del proyecto: diseño de instrumentos, relevamiento de 
datos en terreno, análisis de datos y análisis de resultados pre-
liminares. Para el trabajo de campo, se conformó un equipo de 
65 encuestadoras/es que fueron propuestas por las distintas 
organizaciones que participaron del proyecto y que también 
trabajan en el mercado sexual para asegurar que las perso-
nas encuestadas estuviesen en una situación de paridad con 
quienes las/es encuestaban. Adicionalmente, el trabajo cuali-
tativo estuvo a cargo de 18 entrevistadoras/es expertos/as en 
métodos cualitativos e investigación, becarios doctorales del 
CONICET y estudiantes de diversas disciplinas (historia, antro-
pología social, sociología, geografía, estadística, trabajo social, 

Los datos que se presentan en este informe surgen de una encuesta respondida por 469 personas 
de 33 localidades de la Argentina y del análisis de 33 entrevistas cualitativas llevadas a cabo entre 
septiembre y diciembre de 2021. Para desarrollar el estudio se utilizó una metodología colaborati-
va que supuso la participación de distintas organizaciones sociales de personas trans y personas 
que trabajan en el mercado sexual con fuerte presencia en las localidades relevadas. Los instru-
mentos también fueron evaluados por una comisión ad-hoc multidisciplinaria compuesta por 
20 personas expertas de las áreas de derecho, criminología y derechos humanos, salud pública, 
economía popular y ciencias sociales. Asimismo, el proyecto en su conjunto, y los instrumentos en 
particular fueron aprobados por el Comité de Bioética de la Universidad Nacional de Mar del Plata.
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entre otras). Los equipos de encuestadores y de entrevistado-
res recibieron un pago por su trabajo.

Se realizaron seis talleres de capacitación, uno por región, di-
rigido a los equipos de campo, sobre las etapas del releva-
miento, los procedimientos a seguir para la selección de las 
personas a encuestar (según Cadena de Referencias diseña-
da) y la aplicación del cuestionario (hoja de información, con-
sentimiento informado, confidencialidad de datos y garantía 
de anonimato). Adicionalmente, se organizaron talleres de 
capacitación, también uno por región, sobre el manejo de la 
aplicación a ser utilizada para la encuesta. Las personas que 
conformaron el equipo de trabajo de campo realizaron las en-
cuestas en sus localidades de residencia. Tanto en la etapa 
cuantitativa como en la cualitativa, las personas que partici-
paron en calidad de encuestadas recibieron una retribución 
económica, pautada y supervisada por el Comité de Bioética. 
Antes de la instancia de encuesta y/o entrevista, a cada par-
ticipante se le proveyó la hoja de información2 y se aplicó el 
consentimiento informado. 

Procedimiento de muestreo

Para la encuesta se aplicó un muestreo no probabilístico en 
cadena (bola de nieve múltiple) con cuotas por género, edad 
y tipo de actividad en mercado sexual (Bermúdez, Irrazábal 
& Pérez, 2020). Este tipo de muestreo se plantea cuando las 
investigaciones tienen como propósito comprender situa-
ciones que, por su condición en el orden social imperante, se 
mantienen en la clandestinidad o en el anonimato (Quintana, 
2006). Se caracterizan por no ser estadísticamente represen-
tativas de la población a la que están referidas. El trabajo de 
campo cualitativo se realizó con referentes de organizaciones 
sociales, por lo cual es probable que estén sobrerrepresenta-
das las personas con condiciones de vida más precarias.

El relevamiento cuantitativo se realizó de manera presencial 
con encuestas cara a cara durante los meses de septiembre, 
octubre y noviembre de 2021 según lo permitieron las 
disposiciones sanitarias en el marco de la pandemia 
Covid-19 en Argentina. El cuestionario fue programado 
para realizarlo a través de teléfonos celulares mediante la 
aplicación Kobocollect.3 La encuesta estuvo estructurada en 
10 dimensiones,4 con un total de 122 preguntas. En promedio, 
completarla tomaba 50 minutos. Si bien la meta inicial fue 
completar 400 encuestas, al cierre del campo en noviembre 
2021, se consiguió recolectar 469 casos en 33 localidades5 
de la Argentina distribuidas en todas las regiones del país 
(Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), Centro, Noreste 
de Argentina (NEA), Noroeste de Argentina (NOA), Cuyo y 
Patagonia). Se estima que la retribución económica, como la 
metodología de acercamiento y seguimiento a las personas 
encuestadas ayudó a que se superara la meta de encuestas 
a realizar. No obstante, es importante resaltar que algunas 

2 –  La hoja de información incluye 
datos sobre el proyecto, el objetivo, 
quienes lo están realizando, el uso 
que se le dará a la información y el 
acuerdo de confidencialidad sobre 
los datos personales de las y los 
entrevistadas/os.

3 – Se basa en la aplicación ODK 
Collect de código abierto y se 
utiliza para la recopilación de 
datos primarios en emergencias 
humanitarias y otros entornos 
de campo desafiantes. Con esta 
aplicación, se ingresan datos de 
encuestas u otros datos primarios, 
en línea o fuera de línea sin 
necesidad de acceso a internet.

4 – Las dimensiones de encuesta 
fueron: (1) características 
personales, (2) trayectorias 
migratorias, (3) características y 
acceso a la vivienda, (4) mercado 
sexual, (5) otras fuentes de 
ingreso, (6) acceso a la salud, 
(7) situaciones de violencia, 
(8) vínculos con las fuerzas de 
seguridad y justifica, (9) vida 
cotidiana, ayudas y participación en 
organizaciones, y (10) hogar y datos 
sociodemográficos.

5 – El estudio se dividió por 
regiones alcanzado 33 localidades: 
AMBA, que integra la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y 
las localidades del Gran Buenos 
Aires (Berazategui, Florencio 
Varela, Pilar, Avellaneda, Esteban 
Echeverría y Moreno);  Centro, 
conformada por dos localidades 
de las provincias de Buenos Aires 
(La Plata y Mar Del Plata), Córdoba 
(ciudad de Córdoba, de Villa María 
y Río Cuarto), Santa Fe (ciudad de 
Santa Fe, Paraná y Rosario) y La 
Pampa (Santa Rosa); Noreste (NEA) 
conformada por las provincias de 
Formosa (ciudad de Formosa) y 
Corrientes (ciudad de Corrientes); 
Noroeste (NOA) conformada por 
Salta (ciudad de Salta) y Jujuy 
(ciudad de Jujuy y Palpalá); Cuyo 
conformada por provincias de 
Mendoza (ciudad de Mendoza), 
San Juan (ciudad de San Juan) 
y San Luis (ciudad de San Luis); 
y Patagonia conformada por la 
Provincias de Neuquén (ciudad 
de Neuquén), Río Negro (General 
Roca, Cipoletti, Allen, El Bolsón, 
Bariloche, Viedma) y Chubut 
(Trelew y Comodoro Rivadavia).
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personas encuestadas prefirieron no responder a algunas 
preguntas por lo cual no todas las preguntas cuentan con 
información completa. La tabla 1, presentada a continuación, 
resume las características de la muestra del estudio 
cuantitativo.

Tabla 1 – Características de la muestra. Estudio cuantitativo

Género 
Mujer cis
Varón cis 
Mujer trans
Varón trans
Intersex 
No binarie
Travesti 
Otras/os
Prefiere no responder

Edad 
Entre 18 y 30 años
Entre 31 y 40 años
Entre 41 y 50 años 
51 años y más
Prefiere no responder 

Tamaño de localidad de residencia* 
Grandes ciudades
Aglomerados intermedios 
Aglomerados menores

* Es una agrupación a los efectos del análisis. Aglomerados porque incluye la ciudad y su 
área metropolitana (por ejemplo, San Juan y Gran San Juan/ Córdoba y Gran Córdoba). 
Aglomeraciones menores son las localidades y su área metropolitana de menos de 50.000 
habitantes; aglomeraciones intermedias son aquellas entre 50.000 y 1.000.000 de habitantes; y 
aglomeraciones grandes aquellas con más de 1.000.000 de habitantes.

N
171
29
175
18
3

29
25
14
5

152
129
104
70
14

189
134
14

%
36,5
6,2
37,3
3,8
0,6
6,2
5,3
3
1,1

32,4
27,5
22,2
14,9

3

40,3
28,6
31,1

Lugar de actividades en el 
mercado sexual 
En la calle 
En la ruta
Hotel 
En un departamento / casa privada 
En mi vivienda
Whiskerías / Bar nocturno
En domicilio de clientes 
Otros 
Prefiere no responder

181
24
62
77
84
3
31
1
6

38,6
5,1

13,2
16,4
17,9
0,6
6,6
0,2
1,3
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Para la etapa cualitativa, se seleccionó una muestra de 33 
casos. Se buscó entrevistar a personas de todas las regiones 
representadas en la encuesta. La guía de preguntas (instru-
mento) se formuló en una intersección entre entrevista no 
directiva y semiestructurada (Guber, 2006), con cruces de va-
riables entre el cuestionario y un diálogo abierto para poder 
contemplar las particularidades de cada situación y de rela-
ción entre los sujetos participantes (Portelli, 2014). La mayoría 
de las entrevistas se realizaron de forma presencial durante 
los meses de noviembre y diciembre de 2021, tal como lo per-
mitieron las disposiciones sanitarias en el marco de la pande-
mia Covid-19. En aquellos casos en que no se pudo sortear las 
distancias geográficas, se realizaron encuentros virtuales. Los 
lugares de encuentro variaron de acuerdo con la voluntad de 
las personas entrevistadas – en el hogar, en bares, espacios 
públicos.

Lugar de nacimiento
En esta localidad 
En otra localidad de la provincia
En otra provincia 
En otro país (migrantes internacionales) 
Prefiere no responder

272
68
61
52
16

58
14,5
13
11,1
3,4
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Participación en el mercado sexual

El trabajo en el mercado sexual se caracteriza, a diferencia de 
otros trabajos en condiciones de precariedad, por tener ma-
yores posibilidades de que las personas que lo ejercen sufran 
violencias y abusos. Las propias personas entrevistadas men-
cionan que esta actividad les da mayores ingresos y autono-
mía económica que otros trabajos informales a los que po-
drían acceder. Asimismo, notan que a lo largo de la vida se 
produce una combinación de actividades laborales dentro y 
fuera del mercado sexual, y el ofrecimiento de servicios se-
xuales se desarrolla alternadamente o en simultáneo, en una 
especie de movilidad lateral.

Cuando se preguntó sobre cuál fue el primer trabajo que rea-
lizó en su vida, poco más de un cuarto de las personas en-
cuestadas (27%) declaró que el trabajo sexual fue su primer 
trabajo, seguido por trabajos vinculados a limpieza y cuidados 
(22,6%) la mayoría en casas particulares que, en Argentina al 
igual que en otros países de América Latina y Caribe, suelen 
caracterizarse por ser trabajos informales y con sueldos muy 
bajos. Igualmente, la atención, venta y tareas administrativas 
en establecimientos comerciales, así como el trabajo en el 
sector gastronómico (19,4% y 10%, respectivamente) son otras 
áreas donde muchas de las personas encuestadas se desem-
peñaron laboralmente por primera vez. En el caso de mujeres 
trans, un 45,7% manifestó que el trabajo sexual fue su primer 
trabajo, mientras que, para las mujeres cis, en la mayoría de 
los casos fue la limpieza y el cuidado (40,4%). Al indagar sobre 
qué edad tenían cuando empezaron su primer trabajo, 45,2% 
de las personas encuestadas declaró que tenían entre 13 y 17 
años, mientras que un 41,2% tenía entre 18 y 30 años. Es decir 
que muchas personas encuestadas se vieron en la necesidad 
de trabajar desde edades muy tempranas. 

Las personas encuestadas declararon que dedican la mayor 
parte de los días de la semana a trabajar en el mercado sexual: 
35,8% le dedica siete días y 45,6% le dedica entre cuatro y seis 
días a la semana. Además, indicaron que el lugar en el que 
desarrollan su actividad es principalmente en la calle (38,6%), 
seguido por su vivienda (17,9%) y en un departamento o casa 

En esta sección se resumen los principales hallazgos estructurados en siete dimensiones. Tenien-
do en cuenta que el relevamiento en campo se realizó en un contexto de pandemia por el Co-
vid-19, se incluyó, como una de las dimensiones analizadas, los impactos que generaron las restric-
ciones de movilidad (tomadas como medidas preventivas por el Gobierno Nacional) en la vida de 
las personas encuestadas.

Para asegurar un tamaño de muestra de al menos 30 casos en el análisis de estadísticas descripti-
vas y preservar la privacidad de datos personales, se tomó la decisión de agrupar algunas variables 
vinculadas a características de las personas en las siguientes categorías: (1) identidad de género, 
en tres grupos de análisis (mujeres cis, mujeres trans y otras identidades, esta última incluye va-
rones cis y trans, personas no binarias, travestis, intersex y otras); y (2) regiones geográficas, en 
cuatro grupos de análisis (AMBA, Patagonia, NOA y NEA, y Centro y Cuyo).
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privada (16,4%).  

…yo trabajo todos los días menos los domingos, desde las seis de la tarde 
hasta las diez. Y en el otro horario hago todo lo que es estética, por la ma-
ñana. Pero cuando puedo voy con lo otro, mañana y tarde.  

– Mujer cis, 37 años, Región NOA.

Es importante resaltar que las condiciones y experiencias de 
trabajo dentro del mercado sexual no son homogéneas. Exis-
ten diversas actividades que se enmarcan en este mercado, 
tales como servicios sexuales presenciales u online, stripper/
bailarinas, servicios telefónicos, pornografía, entre otros. La 
mayoría de las personas encuestadas realizan “servicio sexual 
presencial” como actividad principal en el mercado sexual 
(83,6%). Al desagregar esta variable por identidad de género, 
se observa que el 93,1% de las mujeres trans realizan servicios 
sexuales de forma presencial, comparado con el 80,1% de mu-
jeres cis, y el 77,1% de otras identidades (Gráfico 1). En cuanto 
a las horas diarias dedicadas al trabajo sexual, el 38% destina 
hasta cinco horas diarias a su actividad principal, el 38,8% de-
dica entre cinco y ocho horas diarias y el 21,1% más de ocho 
horas diarias.

Aunque la mitad de las personas encuestadas realiza otra ac-
tividad laboral además de las vinculadas al mercado sexual, 
esas actividades se desarrollan en su enorme mayoría en la 
informalidad y no permiten el acceso a derechos laborales o 
a la seguridad social (Tabla 2). Solo 12,8% de las personas en-
cuestadas cuenta con aportes jubilatorios generados a través 
de las otras actividades laborales que realiza, proporción que 
baja al 4,1% en el caso de las personas sin estudios formales. El 
porcentaje es mayor para otras identidades (16,1%) y mujeres 
trans (15,4%), mientras que alcanza solo un 8,2% para mujeres 
cis. Solo el 3,4% de las personas encuestadas tiene monotri-
buto6 y el 10,7%, monotributo social.7 Las mujeres trans indica-
ron que tienen monotributo social en una mayor proporción 
(17,7%) que el resto de la muestra, mientras que ese porcen-
taje disminuye entre las mujeres cis (5,8%) y otras identida-
des (7,6%). Asimismo, solo el 9% de las personas encuestadas 
sigue percibiendo ingresos en una situación de enfermedad 
y solo una de cada diez personas encuestadas tienen vacacio-
nes pagadas.

Otras identidades

Mujeres trans 

Mujeres cis 

Total

Fuente – Datos Propios (2021)

Otras actividades
21,2%
6,3%
18,7%
14,5%

Servicio sexual presencial
77,1%
93,1%
80,1%
83,6%

Gráfico 1 – Actividad principal en mercado sexual

6 –  El monotributo es el régimen 
fiscal que puede elegir una persona 
como pequeño contribuyente para 
cumplir de forma simplificada las 
obligaciones con la Administración 
Federal de Ingresos Públicos 
(AFIP) en Argentina. Esto incluye 
a personas que venden cosas, 
prestan servicios o son integrantes 
de una cooperativa.

7 – El monotributo social es un 
régimen tributario, que promueve 
la inserción de emprendedoras y 
emprendedores en situación de 
vulnerabilidad, que realizan una 
única actividad económica por 
cuenta propia y se encuentran 
fuera del mercado formal laboral 
o trabajando en relación de 
dependencia con ingresos brutos 
inferiores al haber previsional 
mínimo.
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Acceso a los beneficios 
de protección social 

Aportes jubilatorios 

Monotributo 

Monotributo social 

Ingresos en situación de 

enfermedad 

Ingresos si toma vacaciones

Total

12,8
3,4
10,7

9

10,2

Mujeres cis 
(MC)

8,2
4,1
5,8
7

6,4

Mujeres 
trans (MT) 

15,4
3,4
17,7
9,7

14,3

Otras iden-
tidades(OI)

16,1
2,5
7,6
11

10,2

MC=MT

••

•••

••

MC=OI

••

MT=OI

••

Tabla 2 – Acceso a protección social (en porcentaje)

Las tres últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa. 
Fuente – Datos Propios (2021)

En los relatos recogidos a través de las entrevistas, surge la 
preocupación por la supervivencia. Estabilidad para el futuro, 
garantizar la comida, mantener a hijos/as, una jubilación, ac-
ceso a derechos, son las aspiraciones más recurrentes de las 
personas entrevistadas. Los miedos e inseguridades emergen 
asociados a la inestabilidad de los ingresos, a las violencias 
que tienen que enfrentar, pero también respecto a los pre-
juicios sociales, vinculados no necesariamente a su trabajo, 
sino a su identidad de género. Debido a la vulnerabilidad y 
condiciones en las que viven, la muerte se concibe como una 
posibilidad constante y próxima, y la vida no es vista como un 
derecho sino como un privilegio.

A mí el trabajo sexual no es algo que me de miedo, yo cuando estoy con 
un cliente en general no tengo miedo por más que sea la primera vez. Me 
da miedo ser trans. No tiene que ver con el discurso, me da miedo que un 
cliente me mate por trava. Que el chabón acabe y que me asfixie por trava. 
Ese tipo de cosas que me pasarían por trava no por TS.

– Mujer trans, 23 años, Región Centro 

A partir de las entrevistas realizadas se pudo observar que, a 
los 35 años, aproximadamente, se marca un cambio en la par-
ticipación en el mercado sexual. En esta etapa, las personas 
entrevistadas mayores de 35 años reportaron una disminu-
ción de los clientes y experimentan mayor incertidumbre so-
bre sus medios de supervivencia y el futuro. Las condiciones 
de vida del grupo de personas entrevistadas de 51 años y más 
son, en términos generales, más precarias que las de la me-
dia, en relación con el acceso a programas sociales, el acceso 
a la alimentación, entre otros. En el caso de las mujeres trans 
entrevistadas destacan que cuanto más avanzada es la edad, 
también aparecen más situaciones que limitan la movilidad, 
vinculadas a los efectos de los implantes de siliconas para los 
que no hay tratamientos médicos y que reducen la posibili-
dad tanto de continuar con actividades en el mercado sexual, 
como de desarrollar otras actividades laborales. 
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Una entrevistada trans comentó sobre sus problemas de sa-
lud causados por la silicona que se colocó en las caderas y que 
terminó bajando a las piernas:
 
Trabajar tampoco muchas horas, porque la pierna la tengo hinchada y no 
podría ni estar caminando largo rato. En un trabajo de 8 horas no voy a 
poder estar parada. 

– Mujer trans, 44 años, Región Centro

Muchas situaciones de precariedad a las que están expuestas 
las personas entrevistadas trascienden su participación en el 
mercado sexual, y tienen que ver con su identidad de género. 
Las personas entrevistadas trans y/o travestis declararon que 
desde temprana edad sufrieron rechazo por su identidad de 
género por parte de sus familias, las instituciones escolares y 
sanitarias, lo que ocasiona incluso la expulsión del hogar por 
parte de los progenitores siendo aún menores de edad. La 
salida del hogar implica situaciones dolorosas y la necesidad 
apremiante de asegurar la supervivencia. En algunos casos 
también implica poder comenzar a vivir con familias elegidas, 
resultando en que sus redes comunitarias y otras personas 
que trabajan en el mercado sexual vengan a tomar esos espa-
cios que sus familias por vínculos sanguíneos no llenan. 

La transición al género con la cual se identifican las personas 
entrevistadas puede generar una serie de problemáticas ta-
les como: discriminación por parte de las familias, de institu-
ciones escolares y hospitalarias, afecciones de salud mental o 
la búsqueda de adecuación física en condiciones precarias y 
peligrosas para la salud. A partir de las entrevistas, se puede 
observar que estas prácticas de adecuación física aparecen 
especialmente vinculadas al deseo y a buscar mejorar su par-
ticipación en el mercado sexual.  Una entrevistada en relación 
a la adecuación física menciona:  

Cambia mucho la posición que ocupas en la calle, cambia la posición de 
cuánto y cómo me deseaban, qué partes de mi cuerpo se volvieron eróge-
nas y cuáles no, qué partes de mi cuerpo se volvieron sexualizables y cómo 
que el cuerpo se carga de otra intensidad. Transicionar también es como 
volver los ojos con deseo hacia tu propio cuerpo. 

– Mujer trans, 23 años, Región Centro

Las actividades en el mercado sexual aparecen comparadas 
con otras actividades laborales (en gran parte de los casos en 
condiciones de precarización), con mayor riesgo en muchos 
casos, pero atenuados por la posibilidad de obtener mayores 
ingresos y autonomía:

…la gente habla del estrés post traumático que deja la prostitución y yo 
siento que se habla poco del estrés post traumático [que dejan otros] tra-
bajos como la gastronomía. Trabajar mil horas parado, que te duela todo 
el cuerpo, tener jefes que te griten porque sí, porque se despertaron cruza-
dos y les pintó el maltrato, obviamente la precarización.

– Varón trans, 29 años, Región AMBA
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Yo ya había laburado de un montón de cosas así precarias y me habían 
explotado siempre. Trabajé en casas de familia, trabajé limpiando autos, 
limpiando vidrios, en una verdulería también atendiendo. En todos esos 
trabajos me explotaban mal y también me humillaban mucho, era como 
que los patrones o las patronas se creen tus dueños.

– Mujer cis, 40 años, Región Centro

Los recursos culturales, educativos y la variable generacional 
condicionan las modalidades en las que las personas partici-
pan del mercado sexual. En los relatos de las personas entre-
vistadas que pertenecen a generaciones más jóvenes, algunas 
con estudios universitarios, aparecen otras variables que han 
condicionado su entrada al mercado sexual y que se comple-
mentan con las necesidades económicas y la búsqueda de 
autonomía. Entre ellas, se pueden resaltar la experimentación 
y la curiosidad sexual, formas de expresión artística y el ofre-
cimiento de perfiles en internet que incluyen la venta de imá-
genes –producidas muchas veces por las mismas personas-, 
entre otros. Las modalidades de oferta se vinculan además 
con las identidades de género asumidas, y con las adecuacio-
nes físicas que consiguen o no llevar adelante y que condicio-
nan qué y cómo pueden ofrecerse.

Me acuerdo de que no estaba llegando al alquiler con una plata que tenía 
y fue como que siempre igual tuve mucha curiosidad con el trabajo sexual 
desde muy chico. Siempre me imaginé haciéndolo, era algo que no sabía 
que era una posibilidad de trabajo. Y cuando descubrí que lo era fue como 
"ah, podría probar". No tengo ningún drama de intercambiar sexo por pla-
ta, nunca fue un conflicto para mí, fue como "bueno, no estoy llegando con 
la plata, no tengo ganas de hacer o no puedo hacer muchas cosas más.

– Varón trans, 25 años, Región Patagonia

Trayectorias en el sistema educativo marcadas 
por la exclusión

Los datos recolectados muestran que las trayectorias educa-
tivas (Gráfico 2) de la mayoría de las personas encuestadas 
se vieron interrumpidas desde muy temprana edad. El 10,5% 
declaró que no tiene ningún estudio formal realizado. Más del 
50% tiene la primaria completa, pero el secundario incom-
pleto. Solo el 23,9% de las personas encuestadas alcanzaron 
como máximo nivel educativo el secundario completo. A su 
vez, una pequeña proporción ha cursado estudios universita-
rios o realizado alguna formación profesional (1,9% y 0,6%, res-
pectivamente). La proporción de personas encuestadas que 
terminaron sus estudios secundarios es menor entre quienes 
realizan su actividad principalmente en la calle o en la ruta 
(18,5%) en comparación con el resto de la muestra (28%). El ni-
vel de educación aumenta entre quienes lo hacen en hoteles, 
en su vivienda o en un departamento o casa privada (26,8%).8 
Es decir, las personas con niveles educativos más bajos son 
también quienes se encuentran en una situación de mayor 
precariedad y vulnerabilidad en el mercado sexual.

8 –  La diferencia entre las 
personas que realizan su actividad 
principalmente en la ruta o en la 
calle y las personas que la realizan 
en hoteles, su vivienda o un 
departamento o casa privada no 
es estadísticamente significativa al 
95% de confianza, pero sí al 90% de 
confianza.
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Las mujeres cis y mujeres trans son quienes presentan nive-
les educativos más bajos. De hecho, el porcentaje de mujeres 
cis que completaron el nivel secundario como máximo nivel 
educativo es de 19,3% y el de mujeres trans de 22,3%, mientras 
que el porcentaje de personas de otras identidades alcanza 
un 33,9%.

Sin estudios o primario incompleto 

Primario completo o secundario incompleto 

Secundario completo

Universitario incompleto 

Universitario  completo o posgrado

Formación profesional 

Prefiere no responder

Fuente – Datos Propios (2021)

10,5%
50,1%
23,9%
11,3%
1,9%
0,6%
1,7%

Gráfico 2 – Máximo nivel educativo alcanzado

A través de las entrevistas cualitativas se pudo ahondar so-
bre las causas del abandono escolar temprano. Entre las dos 
principales causas relatadas aparecen: la necesidad de incor-
porarse a actividades generadoras de ingresos para apoyar a 
la economía familiar y la vivencia de situaciones de discrimi-
nación y falta de acompañamiento por cambios en las identi-
dades de género en las instituciones educativas. Las personas 
entrevistadas señalan la importancia de la educación como 
valor social. En ese sentido, muchas consiguieron finalizar el 
nivel primario y/o secundario en la adultez. La finalización de 
los estudios aparece reiteradamente como una aspiración 
puesto que consideran que les permitiría mejorar sus condi-
ciones de vida. 

…yo de los 13 a los 18 más o menos dejé [de estudiar] porque de los 13 a los 
18 fue donde tuve que trabajar y no me queda opción y bueno después 
seguí y estoy ahí a punto de terminar [el secundario], todavía no terminé, 
me queda un tironcito más todavía.

– Mujer Trans, 31 años, Región NOA
 

Los estudios a los que acceden no siempre parecen con-
gruentes con sus aspiraciones. El acceso está condicionado 
por los problemas de discriminación, las obligaciones fami-
liares como personas dependientes a cargo, entre otras. Las 
constantes mudanzas (tema que se expande en la siguiente 
dimensión) también dificultan el acceso a la educación y a la 
formación profesional. 
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Condiciones habitacionales

El acceso a la vivienda es uno de los principales problemas 
que enfrentan las personas encuestadas. La mayoría de las 
personas vive en condiciones habitacionales precarias: una 
de cada cinco reside en viviendas precarias (departamento o 
casa en terreno compartido, hotel/pensión/inquilinato y casi-
lla o rancho), igualmente una de cada cinco vive en condi-
ciones precarias de ocupación (en viviendas subalquiladas, 
prestadas o cedidas y ocupadas de hecho). El 19,4% de las per-
sonas encuestadas habita en una vivienda que no posee un 
baño de uso exclusivo. Esta proporción aumenta en los hoga-
res donde viven cuatro o más personas (31,3%). Un poco más 
de la mitad (53,1%) habita en viviendas con conexión tanto a 
las redes de agua como de cloacas, mientras que el 42,6% solo 
tiene acceso a uno de esos dos servicios. El acceso a servicios 
básicos varía según el tipo de aglomeraciones y regiones del 
país donde habitan las personas encuestadas. Por ejemplo, 
en las grandes ciudades el porcentaje de personas con cone-
xiones a redes de agua y cloacas disminuye (42,9%), en cam-
bio, aumenta en los aglomerados menores (64,4%).  

Eso también es mucho lo que padecemos las trabajadoras sexuales, el de-
recho a una vivienda, ¡un alquiler!, que a veces no nos quieren alquilar por 
ser trabajadoras sexuales, por ser, eh, personas trans, eso la verdad, lo su-
frimos bastante, y es doloroso para nosotras.

– Mujer Trans, 20 años, Región AMBA 

Al analizar los datos por áreas geográficas, se puede notar que 
las condiciones habitacionales y el acceso a servicios básicos 
varían de forma importante entre regiones. La problemática 
habitacional es más acuciante entre quienes residen en el 
AMBA, donde aumenta significativamente el porcentaje de 
quienes habitan en condiciones precarias (departamento o 
casa en terreno compartido, hotel/pensión/inquilinato y casi-
lla o rancho) (39%). Este porcentaje también es más alto para 
quienes residen en NOA y NEA (36%). En contraste, las perso-
nas encuestadas que viven en las regiones de Centro y Cuyo 
y de Patagonia parecen residir en mejores condiciones habi-
tacionales. Por ejemplo, alrededor de 12% vive en viviendas 
precarias y en Patagonia la mayoría de las viviendas en donde 
residen tienen conexión tanto a agua como cloacas (74,1%).
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Condiciones de vivienda

Vive en vivienda precaria
Vivienda no posee un 
baño de uso exclusivo
Vive en condiciones 
precarias de ocupación 
Vivienda en terreno 
ocupado 
Vivienda con conexión 
tanto a redes de agua 
como cloacas

Total

21,3
19,4

20,5

10,7

53,1

NOA y 
NEA (N)

36
22,7

13,3

16

54,7

Centro y
Cuyo (C)

12,4
17

19,3

5,5

48,6

AMBA 
(A) 

39
24,2

31,6

16,8

44,2

Patago-
nia (P)

11,1
17,3

17,3

12,4

74,1

N=C

•••

•••

N=A

•••

C=A

•••

••

•••

C=P

••

•••

A=P

•••

••

 •••

N=P

•••

••

Tabla 3 – Condiciones de vivienda según regiones del país (en porcentaje)

9 – Término argentino para referirse 
coloquialmente a una persona 
trans.

Las seis últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa. 
Fuente – Datos Propios (2021)

El acceso a la vivienda se ve afectado también por la cantidad 
de mudanzas registradas: más de la mitad de las personas 
encuestadas se mudó al menos una vez en el año anterior a la 
encuesta (51,2%), y un tercio se mudó dos o más veces en ese 
plazo (34,1%). El acceso a la vivienda fue dificultado aún más 
a partir de la pandemia. Las mudanzas se explican, principal-
mente, por altos precios de alquiler (48,8%) y por desalojos 
(12,5%).  

La cantidad de mudanzas es mayor entre la población más 
joven. El promedio de número de mudanzas para personas 
menores de 40 años es 1,66 y para mayores de 40 años es 1,02. 
Las entrevistas reflejan que las múltiples mudanzas también 
están atadas a situaciones de discriminación y de control so-
cial por parte de personas vecinas. Por esta causa, las redes 
comunitarias y de pertenencia no suelen cimentarse territo-
rialmente con personas vecinas o parientes consanguíneos 
próximos. Con frecuencia, las redes comunitarias para las per-
sonas que ofrecen servicios en el mercado sexual se constru-
yen en torno al trabajo, al lugar donde se ejerce y a las alianzas 
que se tejen.

…tomamos un terreno, en enero del 2021 y estuvimos construyendo una 
casa, éramos cuatro personas, cuatro travos9 que también son putas, es-
tábamos construyendo tres casas en un terreno grande y después pasó 
lo de los incendios y el segundo incendio se prendió fuego el barrio entero 
donde vivíamos nosotros y las casas que estábamos construyendo.

– Varón Trans, 29 años, Región Centro  

Responsabilidades de Cuidado Familiar 

De acuerdo con los datos recolectados, tres cuartos de las 
personas encuestadas indicaron que el suyo es el principal in-
greso económico del hogar. Entre las mujeres cis ese porcen-
taje llega al 80,7% y entre las mujeres trans el 78,9% (Gráfico 3). 
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Total

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Fuente – Datos Propios (2021)

Vive solo/a

Hasta 4 personas

5 o más

Prefiere no responder

Fuente – Datos Propios (2021)

73,4%
80,7%
78,9%
56,8%

19,2%
62,3%
13,2%
5,3%

Sí No Prefiere no responder

25%
17,5%
21,1%
42,4%

Gráfico 3 – Principal sostén económico del hogar desagregado por género

Gráfico 4 – Composición de los hogares

10 - En Argentina el registro a 
establecimientos educativos es 
obligatorio a partir de los 4 años.

El 18,6% de las personas encuestadas conviven con niños y/o 
niñas menores de seis años y el 24,7% con niños, niñas y/o 
adolescentes de entre 6 y 16 años (Gráfico 5). Ese porcentaje 
se incrementa entre las mujeres cis, llegando al 37,4% que vi-
ven con niños y/o niñas menores de seis años y al 44,4% con 
niños, niñas y/o adolescentes de entre 6 y 16 años. Esto refle-
ja que las mujeres cis tienen mayores responsabilidades de 
cuidado. La mayoría de quienes conviven con niños y/o niñas 
menores de seis años (76,7%) declararon que estos asisten a 
un establecimiento educativo o guardería.10 Un 91,4% de las 
personas que viven con niños, niñas y/o adolescentes entre 
6 y 16 años declararon que asisten a algún establecimiento 
educativo.

Asimismo, una de cada diez personas encuestadas convive 
con personas con discapacidad y el 11,9% con personas ma-
yores que necesitan cuidados. Solo una de cada cuatro per-
sonas encuestadas convive con otras personas adultas que 
colaboran con las tareas domésticas y de cuidados.

Solo un 19,2% de las personas encuestadas declaró vivir sola, 
mientras que un 62,3% vive con hasta cuatro personas (Gráfi-
co 4).
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Por lo tanto, en las personas encuestadas recaen importantes 
responsabilidades familiares, tanto en relación con el sosteni-
miento económico de sus hogares, como en relación con el 
cuidado de personas.

Al analizar los relatos sobre la convivencia y el rol de las fami-
lias a través de las entrevistas, se pudo observar que hay una 
construcción de familias elegidas por afinidad, entre compa-
ñeros y compañeras, usualmente nominadas bajo categorías 
de parentesco, que incluyen obligaciones, afectos, cuidados y 
en muchos casos la convivencia en un mismo hogar. Duran-
te las entrevistas estas relaciones son subrayadas de manera 
más reiterada entre las personas trans (madre trans, mi her-
mana, familia trans). 

Con mi mamá es una relación distante igualmente, hace mucho tiempo 
no nos vemos y mantenemos contacto por mail nada más. Y con mis ami-
gas muy bien, son mis alianzas de supervivencia todos los días, que re-
solvemos cuestiones habitacionales, del trabajo, las comidas son normal-
mente comunitarias, vivimos de esa manera.

– Varón Trans, 29 años, Región Centro
  

Salud 

Los problemas de salud son frecuentes entre las personas en-
cuestadas (Tabla 4). De hecho, 56,5% de las personas encues-
tadas declaró tener al menos un problema de salud.11 Entre 
los problemas más frecuentes se encuentran: enfermedades 
de transmisión sexual (16,4%), trastornos de ansiedad (13,7%), 
depresión (12,2%) y otros problemas de salud mental (8,7%). 
Entre las personas con otras identidades, estas afecciones de 
salud mental son más prevalentes que entre el promedio de 
las personas encuestadas: 22,9% de personas de otras identi-
dades sufren depresión, 23,7% sufren trastornos de ansiedad, 
y 22% sufren otros problemas de salud mental. Entre las mu-
jeres cis encuestadas, los problemas de salud más frecuentes 
son trastornos de ansiedad (11,1%), depresión (10,5%) e hiper-
tensión (9,9%). En cambio, las enfermedades de transmisión 
sexual (ETS) son el problema de salud más común entre las 
mujeres trans encuestadas (24,6%) y el porcentaje es signifi-
cativamente menor entre mujeres cis (5,3%). Las ETS tienen 

11 - Problemas de salud incluye 19 
problemas definidos en la encuesta 
(cáncer, problemas de piel, 
respiratorios, del corazón, de salud 
mental, de consumo, entre otros) y 
28 personas que contestaron en la 
categoría “otros”.

Niños/as menores de 6 años

Niños/as entre 6 y 16 años

Personas con discapacidad

Mayores que requieren ciudado

Personas adultas que realizan tareas 

domésticas y de ciudado

Fuente – Datos Propios (2021) 

18,6%
24,7%
10,5%
11,9
24,7%

Gráfico 5 – Presencia de niños/as y personas que requieren cuidados en los hogares
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Principales problemas de salud 
declarados

Enfermedades de transmisión 

sexual (ETS) 

Trastorno de ansiedad

Depresión 

Otros problemas de salud mental 

Hipertensión 

Adicciones/consumo problemático 

de sustancias

Total

16,4

13,7
12,2
8,7
7,5
7,3

Mujeres cis 
(MC)

5,3

11,1
10,5
6,4
9,9
4,1

Mujeres 
trans (MT) 

24,6

9,1
6,3
2,3
5,7
6,9

Otras iden-
tidades(OI)

21,2

23,7
22,9
22
5,9
12,7

MC=MT

•••

•

MC=OI

•••

•••
•••
•••

•••

MT=OI

•••
•••
•••

•

Tabla 4 – Principales problemas de salud declarados (en porcentaje) 

Las tres últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa.  
Fuente – Datos Propios (2021)

Casi la mitad (47,3%) de las personas encuestadas declaró que 
necesita una medicación de manera habitual. Esta propor-
ción asciende al 54,3% de las mujeres trans y al 52,5% de las 
personas con otras identidades de género, mientras que para 
mujeres cis es 37,4%. Entre quienes necesitan una medica-
ción de manera habitual, uno de cada diez no accede a los 
medicamentos que necesitan. Además, entre quienes nece-
sitan medicamentos, tres de cada diez dependen de contar 
con dinero para poder comprarlos en la farmacia, situación 
que podría afectar el acceso a la medicación debido a la va-
riabilidad de los ingresos. Nueve de cada diez personas que 
declaran tener problemas de salud recurren al sistema públi-
co para la atención de su salud, principalmente hospitales y 
centros de atención primaria. 

A través de las entrevistas, aparecen numerosas situaciones 
ligadas a la salud. Por un lado, se pueden destacar aquellas 
vinculadas a la salud mental: estrés por la variabilidad de los 
ingresos, mudanzas frecuentes, pobreza de tiempo, entre 
otras. También aparecen los consumos problemáticos de sus-
tancias y/o alcohol que resultan asociados a las condiciones 
de vida precarias. Las situaciones de violencia y discrimina-
ción en las instituciones hospitalarias que experimentan se 
relacionan con sus identidades de género y con las activida-
des que realizan en el mercado sexual. Las personas trans re-
latan situaciones de discapacidad vinculadas a los efectos de 
la falta de acceso a tratamientos y a prótesis adecuadas. 

mayor prevalencia entre las personas mayores de 30 años: 
dos de cada diez declararon algún tipo de ETS. Además, entre 
las personas encuestadas, 10,4% declararon que no siempre 
usan preservativo en el trabajo (este porcentaje sube a 15,1% 
en el grupo de entre 18 y 30 años). 
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…la dificultad del acceso al sistema de salud mental, profesionales de la 
salud mental nefastos hay en el ámbito público y privado, pero en el sis-
tema público es muy difícil acceder. De hecho, yo a la psicóloga voy de 
manera particular porque necesito saber que voy a ir a una persona de 
confianza. Pero es muy difícil el acceso a la salud, me ha pasado que me 
violenten por ser trabajadore sexual en espacios de salud mental.

– Mujer Cis, 30 años, Región Centro  

Situaciones de violencia y criminalización

Al analizar las situaciones de violencias de las personas en-
cuestadas podemos observar que las violencias, físicas y sim-
bólicas, resultan significativas a nivel individual y grupal y se 
acumulan a lo largo de la vida. 

Para algunas personas encuestadas, las situaciones de violen-
cia se presentan desde el inicio de sus vidas en el ámbito fa-
miliar. De hecho, cuatro de cada diez personas encuestadas 
indican que sufrieron situaciones de violencia de parte de per-
sonas de su familia y, de estas personas, dos de cada diez seña-
lan que siguen viviéndolas en el presente. Los tipos de violen-
cia más frecuentes son violencia verbal/psicológica y física.12 La 
violencia institucional también está altamente presente. 

En la Tabla 5 se detalla el porcentaje de personas encuesta-
das que sufrieron diferentes tipos de violencia a lo largo de 
su vida según quien la ejercía (familia, policías, sistema de 
salud y mercado sexual). El mayor porcentaje de situaciones 
de violencia se genera en el mercado sexual (75,7%), seguido 
por situaciones de violencia por parte de la policía provincial 
(61,8%). También es importante mencionar que no solo 87,2% 
de las personas encuestadas ha sufrido algún tipo de violen-
cia, sino que 24,3% de estas personas ha sufrido dos situacio-
nes de violencia por parte de estas instituciones o personas y 
la mitad ha sufrido tres o más situaciones de violencia (Tabla 6). 

12 – La encuesta provee 4 opciones: 
física, verbal/psicológica, sexual y 
económica. 

Tipo de situaciones de
violencia

Violencia en el mercado sexual 

Violencia policial provincial 

Violencia en el sistema de salud*

Violencia familiar 

Violencia policial federal

Total

75,7
61,8
51

40,9
31,8

Mujeres cis 
(MC)

67,8
51,5
33,7
40,9
28,7

Mujeres 
trans (MT) 

82,9
70,3
52,8
36,6
37,7

Tabla 5 – Situaciones de violencia sufridas a lo largo de la vida (en porcentaje)

* La base para los porcentajes de “violencia en el sistema de salud” son las personas que tienen un problema de salud. Es decir, un total de 135 personas 
de las 265 que tienen un problema de salud, han experimentado violencia o discriminación de parte de aquello a quienes recurrieron para atender sus 
problemas de salud. 

Otras iden-
tidades(OI)

78,8
66,1
68,1
48,3
28

MC=MT

•••
•••
•••

•

MC=OI

••
••
•••

MT=OI

••
••
•
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Tasa de violencia

No ha sufrido ninguna de estas 

violencias 

Ha sufrido 1 de estas violencias 

Ha sufrido 2 de estas violencias 

Ha sufrido 3 o más de estas 

violencias

Total

12,8

13,4
24,3
49,5

Tabla 6 – Tasa de violencia sufridas a lo largo de la vida (en porcentaje)

Las tres últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa.  
Fuente – Datos Propios (2021)

Mujeres cis 
(MC)

17

15,2
27,5
40,4

Mujeres 
trans (MT) 

6,9

15,4
22,9
54,9

Otras iden-
tidades(OI)

12,7

8,5
22,9
55,9

MC=MT

•••

•••

MC=OI

•

•••

MT=OI

•

•

Respecto al sistema de salud, cinco de cada diez personas 
encuestadas indican que sufrieron violencia o discriminación 
por parte de aquellos a quienes recurrieron para atender sus 
problemas de salud. Al desagregar esta información, pode-
mos observar que el 33,7% de las mujeres cis fueron víctimas 
de algún tipo de violencia y/o discriminación en el sistema 
de salud. Este porcentaje aumenta significativamente a un 
52,8% para mujeres trans, y a un 68,1% para otras identidades 
de género (Tabla 5). La mayoría de las personas que reportan 
haber sufrido violencia o discriminación señalan que alguna 
de esas experiencias ha sido en el hospital (85,2%).13

Por otro lado, las personas encuestadas también indican que 
sufrieron distintos tipos de violencia por parte de diferentes 
fuerzas de seguridad, en especial de la policía provincial, en-
tre las que se destacan: hostigamiento (35,6%), detenciones 
arbitrarias (34,3%), persecución (33,7%), violencia psicológica 
(31,1%), demoras para procesar casos (25,4%), violencia simbó-
lica (20%), violencia física, golpes o lesiones (19,8%), golpizas 
grupales (10,5%) y violencia sexual o violación (9%). El porcen-
taje de personas que indican haber sufrido violencia se incre-
menta para el grupo etario de 51 años o más, entre las muje-
res trans y entre quienes desarrollan su actividad en la calle 
y la ruta. En cambio, en términos generales, los porcentajes 
son menores a la media entre las mujeres cis y para quienes 
desarrollan su actividad principal en un hotel, departamento/
casa privada o su vivienda. 

  Solo el 29,2% de las personas encuestadas declara que no ha 
sido detenida por las fuerzas de seguridad. El 61,3% de las per-
sonas que fueron detenidas señalan que sufrieron violencia 
durante la detención. Entre las personas que responden que 
fueron detenidas, los tipos de violencia incluyen violencia ver-

13 – Las personas pueden reportar 
más de un lugar donde han sufrido 
violencia o discriminación en el 
sistema de salud.

Las tres últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa.  
Fuente – Datos Propios (2021)
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bal (79,2%), física (69,9%), falta de respeto a la identidad de gé-
nero (49,1%), falta de información sobre la razón de la deten-
ción (48,6%), aislamiento (37%) y violaciones o violencia sexual 
(22,5%). En todos los casos, estos porcentajes se incrementan 
considerablemente entre las mujeres trans. Además, 50,5% de 
las personas que fueron detenidas no pudieron acceder a un 
abogado.

Los testimonios recopilados a lo largo de la investigación de-
muestran la yuxtaposición de violencias que atraviesan las 
personas trabajadoras sexuales a lo largo de sus vidas. Ade-
más, interactúan distintos tipos de violencias, que tienen lu-
gar en distintos ámbitos (domésticos, en el mercado sexual, 
entre otros). Las personas trabajadoras sexuales muchas ve-
ces intentan denunciar las situaciones de violencia de géne-
ro que atraviesan, pero no reciben una respuesta adecuada 
de parte de los funcionarios estatales. Las organizaciones de 
trabajadoras sexuales son los espacios de mayor acompaña-
miento ante este tipo de situaciones y donde pueden encon-
trar apoyo para resistir y redactar sus demandas legales con-
tra la violencia institucional.

Cuando tuve una pareja me cagaba a palos, me golpeaba hasta dejarme 
desmayada, me sacó la mandíbula, me sacó los dientes y yo creí que me lo 
merecía. Me creía que yo era prostituta y no podía ser una mujer de bien, 
entonces te tocaba un tipo que si te pegaba te tenías que quedar callada. 
Me acuerdo de que una vez este loco me agarró en la calle y paró un pa-
trullero y le dije que él me quería pegar, que era boxeador, y le dije que me 
quería matar. Y nunca me voy a olvidar que me dijeron: "¿Vos sos prostitu-
ta?", sí les dije, entonces me dijeron: "Por vos no podemos hacer nada, sos 
prostituta, aguantátelas". Entonces vos llegas a decir: "Ah bueno, soy pros-
tituta no puedo denunciar". El tipo me dejaba así y no podía denunciar. Me 
agarró a tiros y no podía denunciar.

– Mujer Cis, 65 años, Región Pampeana

A través de las entrevistas, las mujeres cis y trans de más de 45 
años narran de manera retrospectiva situaciones que ilustran 
la acumulación de violencias que han experimentado y expe-
rimenta este colectivo, especialmente en relación con clien-
tes, policías y el ámbito judicial. 

En otra época, donde no había ley de identidad de género, donde había 
muchos códigos contravencionales14 muy expuestos y que nos penaliza-
ban por la vestimenta y el ejercicio de la prostitución. Sufrimos mucha vio-
lencia, no solo de clientes o de personas. Muchas veces nos engañaban 
llevándonos a lugares oscuros o a punta de pistola o con algunas otras 
armas de fuego o armas blancas para obligarnos a mantener esas rela-
ciones sexuales. Por un lado, y después la caja chica de la policía también, 
si no cumplías con el dinero que debías pagar a la policía para poder estar 
trabajando tranquila, sufrían violencia en los calabozos, torturas, violacio-
nes, vejaciones de todo tipo… Quemaduras, mojadas con agua fría, nos in-
troducían las cachas, que son los barrotes en el ano y bueno, muchísimas 
otras… Intercambiamos un cigarrillo por una felatio. Digamos que la expe-
riencia fue bastante terrible dentro de lo que pasamos y de elegir en algún 
momento el trabajo sexual como trabajo. A pesar de que el mismo sistema 

14 – Algunas provincias 
de Argentina continúan 
criminalizando al trabajo 
sexual a través de Códigos 
Contravencionales. El Código 
Contravencional de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires 
sanciona el ejercicio de la 
prostitución en la vía pública o en 
lugares de acceso público y de 
la Provincia de Buenos Aires no 
tiene disposiciones específicas 
que criminalicen el trabajo sexual 
o la prostitución. Esto incide en el 
AMBA que al ser dos jurisdicciones 
tiene diferentes disposiciones 
legales. Ahora bien, en relación 
con el resto de las provincias, 
la mayoría de las provincias en 
Argentina tiene disposiciones 
generales que prohíben la oferta 
y demanda de servicios sexuales 
en la vía pública, especialmente 
aludiendo a que se considera esta 
actividad como “perturbadora del 
orden público” o que implica “actos 
obscenos”. Estas disposiciones 
pueden variar en su alcance y 
aplicación en cada provincia. 
Entre quienes al momento de 
la investigación aún mantenían 
códigos contravencionales que 
criminalizan el trabajo sexual se 
encuentran: Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, 
Mendoza, Tucumán, Salta, Jujuy, 
Chubut, Tierra del Fuego, La Rioja, 
San Juan, San Luis, Entre Ríos, 
Corrientes, Santiago del Estero, 
Formosa, Catamarca, La Pampa, 
Río Negro.
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al ser trans no tenías otra oportunidad. Digo elegir, porque vos podías se-
guir como varón y hacer otro tipo de trabajo, pero si querías transmitir tu 
identidad no te quedaba otra opción.

– Mujer Trans, 46 años, Región Patagonia 

En todos los casos, esas violencias están marcadas por la cri-
minalización de la oferta de servicios sexuales, que habilita el 
trato discriminatorio y violento de parte de distintos actores, y 
suponen grandes obstáculos para su denuncia. En las trayec-
torias aparecen los efectos concretos de los prejuicios sociales 
vinculados a las actividades del mercado sexual, que se vin-
culan con la clandestinidad en la que debe ejercerse por su 
criminalización, protagonizadas por personas vecinas, agen-
tes del estado, familiares, pero también internalizados por las 
propias personas que trabajan en el mercado sexual (“yo pen-
sé que me lo merecía por ser prostituta”). En el caso de las 
mujeres cis, un elemento señalado en algunas trayectorias de 
vida es la desvinculación por parte del estado de sus hijos/as y 
las problemáticas con los progenitores de sus hijos/as. 

…me habían quitado una hija, mi hija más grande, me la quitaron porque 
yo era prostituta y no era apta para ser madre. Me acuerdo de la Jueza 
que me dijo: "Vos no podés tener hijos, ¿vos sabías que no podés tener hi-
jos?". Y yo le pregunté por qué. Me dijo: "Porque sos prostituta, no sos buen 
ejemplo para tener un hijo". ¿Me entendés? Entonces me la quitaron, me 
la sacaron a mi hija, yo hace 4 años que la recuperé. 

– Mujer Cis, 65 años, Región Centro 

Finalmente, las personas encuestadas indican haber sufrido 
distintas situaciones de violencia en el marco de su actividad 
en el mercado sexual. Las más frecuentes son: hurto (50,5%), 
hostigamiento (49%), agresiones o lesiones físicas (45,8%), ro-
bos con violencia (44,4%), amenazas (33%), agresión sexual o 
violación (30,7%), linchamientos o golpizas grupales (18,3%), 
violación en grupo (10,5%). En términos generales, se observa 
que quienes desarrollan sus actividades principalmente en la 
calle o la ruta están expuestas a mayor violencia. Por ejemplo, 
un 55,1% de las personas que trabajan en calle o ruta han su-
frido agresiones o lesiones físicas.

Al desagregar las situaciones de violencia en el marco de su 
actividad en el mercado sexual por identidad de género, se 
puede observar que las mujeres trans reportan mayores por-
centajes de violencia. La incidencia de la violencia en caso de 
hurto y/o robos con violencia a mujeres trans es 70,3%. Este 
porcentaje disminuye significativamente para el caso de mu-
jeres cis: 42,7% (Gráfico 6). Asimismo, 41,1% de las mujeres 
trans encuestadas ha sufrido una agresión sexual o violación 
y 65,7% de ellas ha sufrido otras agresiones físicas.
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Impactos de la pandemia

La pandemia y las medidas de restricción de movilidad gene-
raron un punto de inflexión en todas las trayectorias de vida 
de las personas encuestadas. Los aspectos más sobresalien-
tes fueron: falta de acceso a la alimentación, búsqueda de 
diversificación de la actividad en el mercado sexual a través 
de las redes y plataformas virtuales, imposibilidad de trabajar, 
disminución de ingresos por falta de clientes o por la reduc-
ción de las tarifas y la dedicación de mayor cantidad de horas 
al cuidado de compañeros/as (del trabajo o, como se refieren 
muchas personas encuestadas, de familias no sanguíneas 
que se forman a través del trabajo en el sector), mudanzas, 
entre otros.

El acceso a la alimentación es una de las problemáticas que 
las personas encuestadas indicaron que se agravó de mane-
ra significativa a partir de la pandemia: 46,1% de las personas 
encuestadas declaró que el aislamiento afectó su alimenta-
ción. Más aun, 45,2% declaró no haber comido el día anterior 
a la realización de la encuesta,15 situación que se agudiza aún 
más entre las mujeres trans (48%), las personas mayores de 51 
años (45,7%) y quienes residen en grandes ciudades (49,7%) 
(Gráfico 7 y 8). Al buscar profundizar este tema en las entre-
vistas, muchas personas resaltaron que no haber comido el 
día anterior no se explica únicamente por las dificultades del 
acceso a alimentos, sino que se combina también con la falta 
de tiempo para comer debido a largas jornadas de actividad 

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Fuente –Datos Propios (2021)

Robo con violencia o hurto 
55%
42,7%
70,3%
51,7%

Agresión sexual o violación (individual o en grupo)
31,1%
21,1%
41,1%
32,2%

Agresiones/lesiones físicas o golpizas grupales
47,1%
37,4%
65,7%
35,6%

Gráfico 6 – Situaciones de violencia en el marco de su actividad en el mercado sexual 
desagregado por identidad de género

15 – Al preguntarles qué actividad 
realizaron el día anterior a la 
encuesta y leer la opción “comer”, 
las personas encuestadas indicaron 
que no realizaron esa actividad.
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Personas que indican no haber comido el día anterior
41,4%
38,6%
48%
37,3%

en el mercado sexual y otras actividades, remuneradas y no 
remuneradas, que dificultan tener tiempo para sentarse a co-
mer.  

Cuando una es mamá sola toda la semana estoy con mis hijos, yendo a 
laburar, lavando la ropa, tengo que ir a hacerles la comida rápido a casa y 
volver a laburar, a mí no me da ni para sentarme a comer. 

 – Mujer cis, 38 años, Región Centro

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Fuente –Datos Propios (2021)

Total 

Entre 18 y 30 años 

Entre 31 y 40 años

Entre 41 y 50 años

51 años y más

Fuente –Datos Propios (2021)

Gráfico 7 – Personas que no comieron alimentos el día anterior a la encuesta, 
según identidad de género

Gráfico 8 – Personas que no comieron alimentos el día anterior a la encuesta, 
según grupo etario

Personas que indican no haber comido el día anterior
41,4%
35,5%
42,6%
44,2%
45,7%

a. La pandemia redujo las fuentes de ingresos 

La pandemia supuso tanto una restricción de los lugares en 
donde las personas encuestadas podían desarrollar sus acti-
vidades vinculadas al mercado sexual, como una disminución 
de la demanda y de lo que podían cobrar por sus servicios. El 
76,1% de las personas encuestadas declaró que el mercado 
sexual era su principal fuente de ingresos antes de la pande-
mia, pero ese porcentaje disminuyó a 65,9% cuando se refiere 
a sus ingresos durante el último mes.16 Las mujeres cis man-
tuvieron en mayor medida la actividad en el mercado sexual 
como su principal fuente de ingresos (pasando del 77,2% an-
tes de la pandemia a 75,4% en el último mes). Sin embargo, 
para las mujeres trans, la importancia de los ingresos prove-
nientes por la actividad en el mercado sexual cambió fuerte-
mente durante la pandemia, pasando de ser la principal fuen-
te de ingresos para el 82,3% de las mujeres trans antes de la 
pandemia, a serlo solo para el 62,9% en el último mes (Gráfico 

16 – Como mencionado al inicio 
del documento, el trabajo 
de campo se realizó entre 
septiembre y diciembre del 2021, 
por lo cual aún se vivía en un 
contexto de COVID y de medidas 
que restringían la movilidad 
de las personas en Argentina. 
Específicamente, rigieron dos 
principales medidas, el Aislamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) y el Distanciamiento Social, 
Preventivo y Obligatorio (DISPO) 
que estuvieron en vigencia entre 
el 20 de marzo de 2020 y el 31 
de diciembre de 2022, pero en 
momentos distintos y adaptados 
al contexto sanitario de cada 
localidad del país.
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9). También resulta relevante destacar el alto nivel de endeu-
damiento de las personas encuestadas: casi el 80% destina 
una parte de sus ingresos al pago de deudas.

…durante la pandemia, para todos fue muy difícil, no podía ejercer el tra-
bajo sexual de ninguna manera y no sabía cómo iba a seguir. Y bueno, se 
dieron las posibilidades que me brindaron, una beca del municipio. Enton-
ces, trabajo de eso y recibo el Potenciar Trabajo.

– Mujer Trans, 37 años. Región Centro

…en cuanto a los cambios por el aislamiento, por el COVID... y el común 
denominador fue el hecho de tener que, por ahí bajar tarifas, de la compli-
cación de conseguir clientes, porque bueno, había mucha gente asustada 
por el virus entonces bajó el nivel de demanda, se dificultaba conseguir 
clientes. Entonces a los que conseguía les tenías que bajar la tarifa. Por 
ahí, hubo un momento en el que se complicó que fue cuando no abrían los 
hoteles. Entonces se complicó dónde desarrollar la actividad, porque hay 
muchas personas que uno no puede hacer el servicio a domicilio, personas 
que por ahí bueno están en parejas, casadas, entonces no pueden hacerlo 
en su domicilio…

– Varón cis, 25 años, Región Cuyo

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Fuente –Datos Propios (2021)

Mercado sexual como fuente de ingresos antes de la pandemia 
76,1%
77,2%
82,3%
67,8%

Mercado sexual principal fuente de ingresos actual
65,9%
75,4%
62,9%
58,5%

Gráfico 9 – Mercado sexual como principal fuente de ingresos antes y durante de la pandemia

b. Acceso a programas y seguridad social durante 
la pandemia: Potenciar Trabajo

A partir de las disposiciones de aislamiento, el gobierno dis-
puso medidas, sanitarias y económicas que procuraron mi-
tigar el efecto de la suspensión de actividades productivas. 
Entre dichas medidas se pueden destacar: el fortalecimiento 
del sistema de salud nacional; la protección del empleo y el 
ingreso; la protección de la vivienda y el sostenimiento de ins-
tituciones comunitarias, entre otras. 

Uno de los programas para la protección del empleo fue 
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el Potenciar Trabajo.17 Este programa alcanzó al 39,7% 
de la muestra encuestada. El acceso a Potenciar Trabajo 
incrementa entre las mujeres trans (50,9%) y en las grandes 
ciudades (43,9%). Sin embargo, el acceso a este programa 
está marcado por la percepción de una fuerte inestabilidad. 
Por un lado, muchas personas han sido discontinuadas de 
este programa sin conocer la razón y, por el otro lado, muchas 
no saben si las contraprestaciones laborales que realizan 
son adecuadas o suficientes para ser elegibles y acceder 
a los beneficios del programa. Adicionalmente, el 34% de 
las personas encuestadas no cuenta con caja de ahorros o 
cuenta bancaria, por lo que se puede deducir que no acceden 
a programas sociales - todos los programas vigentes en 
Argentina en la actualidad implican transferencias bancarias 
(Gráfico 10 y Tabla 7). 

Gráfico 10 – Personas beneficiarias de programas sociales y seguridad social

Potenciar Trabajo 

Tarjeta alimentaria

Pensión por discapacidad/invalidez

Asignación Universal por Hijo 

Programa de Fortalecimiento del Acceso 

a Derechos para Personas Travestis

Otros 

Prefiere no responder o no sabe

Fuente – Datos Propios (2021)

39,7%
11,9% 
10,7%
10,5%
1,5%

11,3%
35%

Número de programas sociales a 
los que acceden* 

Un programa social 

Dos programas sociales 

Tres programas sociales 

Cuatro programas sociales 

Prefiere no responder o no sabe

Total

49,9
9,8
4,3
1,1
35

Tabla 7 – Cantidad de programas sociales y/o seguridad social a las que acceden las personas 
(en porcentaje)

* En la encuesta se preguntó: ¿Tenés alguno de estos programas/ planes sociales o prestaciones de seguridad social? La respuesta de opciones 
múltiples permitía seleccionar entre 14 programas o prestaciones y la opción de “no sé/ no contesta”. Por lo cual no se puede saber con certeza cuántas 
personas no acceden a ningún plan o, en efecto, no saben si tienen algún programa.

Las tres últimas columnas indican si los dos grupos señalados son estadísticamente diferentes al 90% (•), 95% (••) o 
99% (•••) de confianza. Si la celda está vacía, indica que la diferencia no es estadísticamente significativa.  
Fuente – Datos Propios (2021)

Mujeres cis 
(MC)

44,4
11,1
5,9
2,3

36,3

Mujeres 
trans (MT) 

60
11,4
4

0,6
24

Otras iden-
tidades(OI)

44,9
5,9
2,5
0

46,6

MC=MT

•••

••

MC=OI

•
•

MT=OI

••

•••

17 – El Programa Nacional de 
Inclusión Socio-productiva y 
Desarrollo Local, “Potenciar 
Trabajo”, tiene como objetivo 
contribuir a mejorar el empleo 
y generar nuevas propuestas 
productivas a través del desarrollo 
de proyectos socio-productivos, 
socio-comunitarios, sociolaborales 
y la finalización educativa, con 
el fin de promover la inclusión 
social plena para personas que 
se encuentren en situación de 
vulnerabilidad social y económica. 
Se realiza una transferencia 
monetaria, condicionada por una 
contraprestación.
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…sigue habiendo un prejuicio sobre ese trabajo [sexual] y sigue habiendo 
un prejuicio sobre quienes decidimos, por los motivos que sea, trabajar de 
eso. Algo que noto mucho, este supuesto rescate que te vienen a ofrecer: 
como vos estás oprimido y tenés que salir de ese lugar, de esa situación 
en la que estás y te queremos sacar. La verdad es que en la pandemia 
brillaron por su ausencia. Hemos tenido compañeras que han sido 
desalojadas aun cuando había decretos que supuestamente prohibían 
los desalojos, compañeras desalojadas con sus hijos/as, compañeras que 
no tenían para comer, el Estado no bajándonos bolsones de comida, no 
habilitándonos Potenciar [Trabajo] y nadie apareció. Éramos nosotras 
mismas redistribuyendo nuestra pobreza entre nosotras.

– Mujer Cis, 30 años, Región Centro

Otra medida de respuesta a la pandemia fue el ajuste en 
el monto de la Asignación Universal por Hijos (AUH).19 De 
las personas encuestadas que acceden a la AUH (10,7% del 
total de las personas encuestadas), 87,8% son mujeres cis. Al 
programa Tarjeta Alimentar20 acceden mujeres cis (15,8%), 
mujeres trans (12%) y otras identidades (11,3%). El 10,7% de las 
personas encuestadas señala que accede a una pensión por 
discapacidad o invalidez, porcentaje que aumenta entre las 
mujeres trans (18,3%) y entre las personas de 51 años y más 
(31,4%).

Durante la pandemia se creó el Ingreso Familiar de 
Emergencia (IFE), que consistió en un pago excepcional de 
ARS10.000 durante el mes de abril de 2020, y prorrogado 
en tres oportunidades. El mismo fue otorgado a personas 
desocupadas, personas que trabajan en la economía informal, 
monotributistas y trabajadoras de casas particulares. El 34,8% 
de las personas encuestadas declaró haber accedido al IFE, 
aunque existen importantes diferencias según la identidad de 
género, la edad y el nivel educativo alcanzado. Las mujeres cis 
obtuvieron ese beneficio casi en el doble de los casos que las 
mujeres trans (46,2% frente a 22,9%). Asimismo, las personas 
entre los 18 y 30 años (44,1%) y entre los 31 y 40 años (41,1%) 
también accedieron al IFE en mayor proporción. Los grupos 
cuyo máximo nivel educativo es el secundario completo y el 
universitario incompleto fueron los que recibieron el beneficio 
en mayor proporción (40,2% y 43,4%, respectivamente). 

Antes de la pandemia, la dependencia a programas sociales 
como principal fuente de ingresos entre las personas 
encuestadas era del 3,8%, pero durante la pandemia alcanzó 
al 10,7% (Gráfico 11). Esa dependencia fue aún más fuerte entre 
las mujeres trans: pasó de ser 4% antes de la pandemia, a 15,4% 
en el mes anterior a la encuesta, mientras que en las mujeres 
cis se mantuvo más constante.

19 – Asignación Universal por Hija 
e Hijo garantiza una prestación 
mensual a la madre o padre 
que está a cargo de sus hijas o 
hijos menores de 18 años o con 
discapacidad sin límite de edad. 
Para ser elegibles, la madre o padre 
debe encontrarse en alguna de 
estas situaciones: desocupación, 
trabajador/a no registrado/a o 
sin aportes, trabajadores/as de 
casa particular y monotributistas 
sociales. 

20 – Con el fin de garantizar el 
acceso a la alimentación y sostener 
los ingresos de los sectores más 
vulnerables en el marco de la 
pandemia, se estableció un 
incremento en las partidas para 
asistir a comedores escolares, 
comunitarios y merenderos. A su 
vez, se amplió la distribución de la 
Tarjeta Alimentar, estableciendo 
montos adicionales para titulares 
de planes sociales, y se otorgó un 
bono extraordinario, alcanzando a 
más de 9 millones de jubilados/as, 
pensionados/as, titulares de la AUH 
y de la Asignación Universal por 
Embarazo.
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Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Total 

Mujeres cis

Mujeres trans

Otras identidades

Fuente –Datos Propios (2021)

Plan social principal fuente de ingresos antes de la pandemia 
3,8%
4,7%
4%
2,5%

Plan social principal fuente de ingresos actual
10,7%
5,3%
15,4%
11,9%

Gráfico 11 – Plan social como principal fuente de ingresos antes y durante de la pandemia

En ese sentido, se puede destacar que los programas sociales 
cumplieron un rol importante para mitigar los impactos de 
la pandemia en las economías de los hogares de este grupo 
poblacional y ayudaron a contrarrestar la pérdida de ingresos 
provenientes de sus actividades económicas principales, 
limitadas con las medidas sanitarias durante la pandemia.
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Como se ha resaltado a lo largo de la investigación, la parti-
cipación en el mercado sexual es heterogénea y responde a 
una multiplicidad de situaciones.  La mayoría de las personas 
que ofrecen servicios sexuales que participaron de este rele-
vamiento trabajan en condiciones precarias, tienen bajo acce-
so a prestaciones de la seguridad social y tienen trayectorias 
educativas interrumpidas y marcadas por la exclusión. A su 
vez, presentan condiciones habitacionales deficientes y nece-
sidades básicas insatisfechas. No obstante, muchas de estas 
personas son el principal sostén económico de sus hogares y 
tienen responsabilidades de cuidado importantes. Los servi-
cios sexuales permiten a las personas encuestadas acceder a 
ingresos a partir de los que sostienen económicamente sus 
hogares y referentes afectivos. 

La discriminación por el tipo de trabajo que realizan resulta en 
vidas marcadas por distintos tipos de violencias, entre las que 
se destacan la violencia institucional por parte de las fuerzas 
policiales y del sistema de salud. Las situaciones descritas in-
cluyen desde hostigamiento, robos, violencia psicológica, físi-
ca y sexual. En ese sentido, es importante avanzar en acciones 
de prevención, atención y acompañamiento de situaciones 
de violencia basada en género, así como iniciar la recolección 
de datos administrativos sobre el acceso de las personas que 
trabajan en el mercado sexual a los servicios ofrecidos por el 
estado para atender situaciones de violencia. 

Esta investigación aplica una metodología (Bermúdez, Irrazá-
bal & Pérez, 2020) multimodal, colaborativa y de alcance te-
rritorial que incluye tanto una estrategia cuantitativa como 
cualitativa, y se incorporó, dentro de los equipos que lleva-
ron adelante el relevamiento, a personas que trabajan dentro 
del mercado sexual. Se piloteó una metodología original que 
buscó evaluar, validar y mejorar instrumentos de recolección 
de datos con el fin de permitir replicabilidad y escalabilidad 
del estudio en futuras oportunidades. Las limitaciones del es-
tudio corresponden a las características de las metodologías 
no probabilísticas, es decir, los datos que surgen del releva-
miento, y que están presentados en esta nota técnica, sólo 
son aplicables a las personas participantes del estudio y no 
son extrapolables al universo de personas que trabajan en el 
mercado sexual de Argentina. Adicionalmente, la muestra 
tuvo un sesgo en la selección de los casos, que corresponde 
a personas que trabajan en el mercado sexual vinculadas a 
asociaciones y que se encuentran en situaciones de mayor 
vulneración de derechos económicos y sociales. Por otro lado, 
el estudio se realizó en un momento atípico en el tiempo: la 
pandemia de COVID-19.

A pesar de estas limitaciones, este estudio demuestra que 
la metodología permitió llegar al grupo objetivo de manera 
exitosa y provee información cuantitativa y cualitativa suma-
mente importante que puede servir como insumo para que 
los gobiernos establezcan políticas públicas que mejoren la 
calidad de vida de las personas que trabajan en el mercado 
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sexual en cuanto a acceso a derechos, reconocimiento y erra-
dicación de las violencias. En ese sentido, es importante, con-
tinuar extendiendo este tipo de análisis no solo en Argentina, 
sino en toda en la región de América Latina y el Caribe.
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